
i»««iit[,í«Mi«18i»ÍS«H.«.ii««HiimM uLmiMunuiiHiitninin»»!!»»»!!!»» , . I?RESTE DE CATALV$A:~CQ7L las mismas Cih
1'•" -" w ' " . . . . . • • • . . . j . racteristicas de las jornadas anteriores, ha con
los invasores. No estamos solos en el mundo, ni. mucho menos. Alio- | ílnuado en los diversos' sectores-iU cato frente
ra 's<3 va comprendiendo ía magnitud ideal de nuestra gesta y el i ía durísima batalla. . •

l.-i EJórenu <U; ía i.-iepúíjii.ca se dispone a <!eíender Jj
¿i, cerrarle el camino a 3os invasores. Europa contempla ei espec-
.táííulo. .y.so prepara a ver reproducida i&:.g.esía do Madrid, No sc-
riamoB • sincero? si XÍO manifestábanlos'lá csrtídiirnbi's .de que la.

• consciéíici^ cié' la urbe catalana mide "exactamente1 el" momento y
rebusca en su ser las viejas y- fuertes esencias que le dieron fama,

Barcelona bajo, el fuero militar será —tiene que. serio— como
'Madrid, una fortaleza -inexpugnable> un venero do independencia.
Su martirio ha fio ser sublimado por su valer. Los invasores vienes

•a acabar con.sa gloria, con sus -libertades, con su linaje civil..Cada
catalán ha de miras la tragedia de1 su vida de- hombre Hbre, y ha.
ds reaccionar, con IV. Nada es imposible:. Pero el salvar a Barce-
lona sobro no tur imposible, es hacedero, y el Mando militar está
tranquilo a este respecto. Su solicitación se dirige al ausilío de la
ciudadanía. Al.trabajo en las fortificaciones: AI aliento vivo. A la
canción febril. A todo lo que constituía íá lírica y ía moral de Ma-
drid en'los días duros que pasó, tan duros que no pueden-sev'peo-
res los de -ninguna citra ciudad. • ; •

Triunfó en Mad'rid :el deber. Él^ñmür-.Giiú^M^ií&^^áí^-iiiert^d
y al geÜKriíer pueblo. ":TnimW.j1 eit-TOfflí^7io'^eíiríí¿ptí£d5 mo-
vir, ni morirá, aunque-se constituyan 'musas agiT-soras tan? oficien-
tes como las qaa anualmente, íteRtrozan nuestra Patrio,

El Gobierno trabaja cu la preparación de ÍÜS reciu'sos qu& kan •
lie salirle al paso adversamente a ias ilusiones v a la soberbia do

servicio inmenso quo se le ha hecho a hi civilización y a ía demo-
cracia con anestrg. resistencia. Conforme aprietan los invasores
sus medios cíe conquista, se insinúa más fuertemente el destino de
otras naciones que "figuran en laxista, negra do los déspotas mo-
dernos. . '

Ningún pueblo, que ame v ci-da do r amonio la paz, puedo yo. asis-
| tir impasible a .la. destrucción de España. Poro antes de qoo fi*uc-
| tiuque netamente esta solidaridad; es preciso que realicemos un
Í esfuerzo supremo. Hay que parar a los invasores. Hay que estable-
! cer una línea de hierro. Asi haremos honor a todos -los que han
[ caído por el mismo designio y adelantaremos tí ritmo de la ayuda
« internacionaj.
j- Nuestras palabras nu afectan al cálculo del Gobierno sobro el
\ resultado final de la guarro. Ese ¿alcedo ss mantiene invariable.
| No- podemos perder la - guerra, porque eso. sería - perder las cierno-
j cracias m mejor bastión, su aliento más ardiente. Esta idea está

relacionad i directamente con la prisa del enemigo. EE enemigo
quiere acabar.antes cié que maduren las ayudas. Esto es lodo-
Nuestros muertos uos mandan resistir. Pararle loa pies a los iuva-
¡sores. Gritar nuevamente: ¡No pasarán! EJ Gobierno hizo promesas
que después cumplió. Prometió recursos que llegaron en parte. La
etapa.:de bus promesas po está agotada. Pero dependo, más que del-
Gobierno, de la bravura cle< los combatientes y -de ía colaboración

i*. Éhidadasa,- $.ü& las" cosa» ocurran1 Como" éstati pré1

j fiar a les .liados, que a veces las cambian, porque, en el caso do
I la independencia"de España, íos hados no pueden, ser distintos vi j
j como siempre fueron, por amor a nuestro pueblo invicto a sus íion- ¡
i radas cuaTidados. El enemigo tiene prisa, pero el

tenerla.

Las-tropas enpa.fi.oUii contienen mu heroísmo
ataque^ de las divisiones tiw

\ ¿< rcc-ttficar HaeramwUe sus lincas.
'UCNTE D1C HXTREMAHURA.—EII'-combate-,

ni reo fuó o>jer'a'.ci"i'ibh>Xo v:¡, «luot», siendo ca-n-
lutado su pilólo-, do iiacionaUdaci itaüana, (p/e
as anoiú en par acaldas.

i FtlE>:Tt:n.— SiiL notición -Je interdi.

A V 5 A C I O N
Los aparates de la invasión han persistido

hoy en sus alagues contra las poblaciones-eiai-.
tes de les zonas de Cataluña, cansancio víctimas.

DE ARMAS PARA ESPÁM

Unos prisioaeros ha« dicho que cuando íos invasores ocupan ua pueblo, la O.V.R.A.
:!e-

re.

En torno a la afitítuti de Roosevelt •
.Washington, S-í, — El presidenta •Roósevélt tíu-

da tomar personalmente la*r&sponsabiílfed áei
]0vantamíí!mo dei embargo de> armas'para1 Es-

8 ~i£g§á~ T^cfi'feSíaméñ^a' Mi 'déiiió'ci^cjas europeas ea su
defensa contra los países totalitarios; • apoyará
SLU csiuerzcs Da el rearme, especialmente ~ás>
aviación. So" dice también-que Roostí-veit .cleseíi
híwíer ui! gasto por la Repxí&iica española, ani;&
•&1 temor- de aue .las uaeion&s totalita>ria:3 so esta-
blezcan en ei Atlántico; poro*.sus consejeros.no
están aún da acuerdo respecío al1 propósito del
presidente, ni a la ••eficacia de ÍQI acíión; es, aa-
Í;Í iodo, el véanuameiiío do Fmnciá lo aus inte-
iC'Sa a Wáshingíon. *- Fabi-a. '

íü.—EJ nilrjisí.ro españúí ele Rfeiaciones

s,'señor Alvare-z-dsl Vayo, saldrá esta

en Par-Is con dirección a Í3ui'ééloñ¿.—

cuyas riquezas
soa viriles. Hay que enrarecerlos. ¡Los emboscados deben p

a pesar de su cmboscamieütOj y quizá por esa falsa afinidad con el ex-

™ ^

0@ los órganos d© la opinión francesa
l'asís, 2-k—Ejt «Fígaros insiste en un artículo

ea Qn<5 la diíaásión del doctor Seüachí ha pro-
ducido ya una contracción del crédito o-xtsi-ioi-
Ü& Alemariia, y que en el orden intéirior es c!s
temer ua desequilibrio en los precios c¡u&, COÍÍ-
c&ueira sí" menoscabo de la libre econoniia indi-
vidual. El periódico añade: «En cuanto al ps-
ligro do -la guerra, d-ep&nde de Francia mis-

En eL'Epociuíi», comenta Donnadicm el juego
dül eje Beriin-Roma &n Ja gran partida diplo- \
raátíGa aue s& esi-á jugando y desconfía de que
Hitler influya en Mussolini para poner fin a \
las insensatas reivindicaciones italianas. f

Para ft-ossara^ el comeatarista oolltícs de *

^ <tJu3ticos, yi apor-tuia da la frontora española
sería la mejor sanción para la cí-nka interven-
ción italiana en el conflicto español.

«l/Ordi'Cs dice <iu& al adacs» le urse ¿«cibir
su. compensación por &i apoyo aae;j>resiú al
«fülrí&r* én"la, .cuestión d&. Cnecceslovaquia.

«Le Pópálairei. publica un artioulo do León
Blum on el que el líder socialista dice QUS,
según, ios expertos, las diflculíadñs iaíSTioi'gs
agravan por mome.ntos en Alemania, p&ro {ju&
e&to debo alarmar a los amigos d© la paz más
qus íranguillzarlos, pues no hay ningún ej&m-
p-Io en la historia de un país de régimen auto-
orático (pie se haya d&tenido nunca en su po-
lítica a-gresiTa por tíülculíadns íntex-nas,—Fa-

Se restringe a los judia® ei derecho
a Ja compraventa de tierras

Budapest, 24.—El Gobierno ha insi&íido sobre
ias disposiciones do 3ey aniijudia sobre los de-
rechos da compra y venta de tierras o inmue-
bles, operaciones que en lo sucesivo resultarán
muy difíciles, si no imposibles, para los .nidios.

t a . s a r t a de Stím&on a Gordeü Huíí
pidiendo el levantamiento -iSel embargo

'Washington, Si, -- Aunciud no lia sida facili-
tada copla de la caria que el scíior Stirasoííí
ex Hubsecrcíai-io de Es&a&j, ha diríg-ldo a sn co-
lega, ñ-nlv? Cordell Huli, ¿o sabo quo la misma
contiene rni&ve exiaasos párrafos. La situación
jurídica del Gobierno español, así como los de-

. líclio-s reconocidos umversalmente a todos lo*
Gobiernos Isgalments eonstisuídoa y amigos de
la histórica posición adoptadav'po-r lo& Estados
Unidos duranto 1© Gran Guerra; la posición de
Norteamérica respjcío u 3¿spaña; tos resultados
de ]a «no int&rvencitm»; la situación actual del
Gobierno de la República e&pañola, y la falta ó o
rfe;onocimienios de derechos de balige-rarjcia,
&oa los extremos qus coniprend© Ja carta del s¿-
ñor Stimson al actual subsecretario de Estado.

ül safior Stimstm hace notar íam.bién que, en
su opinión,'no &atá influenciada por1 considera-'
clones (fe orden ideológico, y que so inspira
i'micam&nte en s« interés por Norteamérica, en
relación con la guerra (l& Espatia y con los po-
sibles r&suliados de este conflicto,
^ Fiü-alaifinte, ei ei.\- substícreiarlo de Estado pi-
do qu& so üiTleno e:J. ItívantamieíKo dsl mbai-gt>
de armas nu& pesa, sobre las que habrían üe ¿ce

las a ía España republicana.'— Falsra,

si ellas hubis no hubiese un conteme rea!

se está produciendo isna fastástica exposición de máquinas de muerte sobre

h imos que •©'

éagrsdy a d«íecdeffQ? Ea «ítat bmensa yíUazúft raúd« la

á el ilutante en que los pueblos.se d$n cuenta de lo que

atria n áotet mv§muml nm nos

Serían pueriles las palabras heroicas,
la decisión y ía fe Madrid, que no alardeó nunca de sus legítimos timbres de g!yriaa

insufló con ímpetu nacido de la conciencia el altanero «|No pasarán!» Y transrurren
íos a^os, se suceden íos episoaios, y por allí no se pasa. Ni de tisera; ni de la Casa
•de Campo; ni del Puente de los Franceses; ni de ía Ciudad Universitaria. La bandea
queda clavada para can sseternum» por obra y gracia de la decisión magníftea cía- los
madrileños.

Barcelona ha de lanzar también su palabra: dijéramos que «su palabra de ho-
nor;;. Crear el clima de heroísmo que hace falta para que cu él se desarrolle esplén-
dida ía cosecha del triunfo que supone detener el avance orgulloso del enemigo que
cree tocar ya coa sus manos la presa anhelada.

Los barberos de Madrid !os gráfico? de Madrid, tienen que encontrar sus,
•Jos en los barberos y ¿n íos :?'/.•:?* -J* P-:.clx ; ; ; ,0..- ,.:.y.; ,. ̂  -.. :¿.\s •.*'.>. :

•-r&ano y que sea v e t e a d , a fravés •tít/.-r.odás las víci£u'r:..-:-¿,-. íá ^ ••„ .-•ci • •?•• * •

;;us'kcia?> VISH!. a Ví:ces interpolada i-i Musric. Esto ;•? ¡o ;-JU<S hg.c<: falta" olvidaí
íüeordar únicamente que en noviembre ds 1936 no pasaron los «moros ru!A*t]

Aquí; tampoco tienen poíi qué pasar. La trepidación, del'cañooeó'bfi dí'tdfe,
clima1 barcelonés, 'V '-coovettitlo en medios ambiente'd¿' hombre» d& t\


